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ARQUITECTURA 

UN CONCURSO,DE ARQUITECTURA 
DE LA CIUDAD 

Los grandes concursos de arquitectura urbana han 
sido siempre el registro privilegiado del espectro de actitu­
des culturales frente a la ciudad presentes en un momento 
histórico. De un modo complementario a las elaboraciones 
teóricas y discursivas explícitas, el ensayo de respuesta for­
mal a una situación urbana real nos da cuenta del propio 
nivel de planteamiento de la intervención, es decir, de lo. 
que en cada momento es formulado como problema, y por 
tanto objeto de reflexión, y lo que es relegado, olvidado o 
incomprendido, En definitiva, nos da cuenta de la lectura 
que cada tiempo histórico hace de su ciudad, y la medida en 
que estas lecturas constituyen alternativas enriquecedoras, o 
son sólo meros desplazamientos regresivos ·del lugar que 
debiera ocupar la reflexión sobre una ciudad posible. 

El concurso de S. Francisco el Grande nace con volun­
tad de constituir un lugar de reflexión y propuestas concre­
tas, en el entendimiento de que la dimensión última del 
conjunto de los proyectos sólo cobra su auténtica magnitud 
en la perspectiva histórica, pero que ya hoy el planteamien­
to y los resultados pueden ofrecer datos significativos tanto 
acerca de los instrumentos para abordar con cierta generali­
dad el problema de la intervención en el centro histórico, 
como de la solución formalizada del trozo de ciudad objeto 
del concurso. 

Las bases conciben explícitamente S. Francisco el 
Grande como un concurso de "arquitectura de la ciudad" 
en el que las piezas construidas se han de pensar articuladas 
con el sistema de espacios libres -públicos y privados-, 
constituyendo un diseño urbano integral que tiene por ob­
jeto ordena r los vacíos urbanos y la' trama edificatoria de la 
zona de S. Francisco, dislocada y degradada tras la inconclu­
sa operación de apertura de la Gran Vía. 

Hay varias ideas implícitas en este p lanteamiento: 
- Un encargo profesional específico de actuación sobre un 

trozo singular de la ciudad; sobre el mismo se realizaba 
una primera lectura exhaustiva en el análisis urbano, a l 
tiempo que se planteaba el reconocimiento del momento 
irreductible dél p royecto en la formalización de la ima­
gen deseable. 
Una hipótesis de trabajo que habría de dar va lidez a l 
propio desarrollo de las respuestas: la existencia de un 
nivel específico de reflexión y diseño, en e l que arquitec­
turas y trazados se implican y definen mutuamente, po­
sibilitando por la naturaleza pública y g loba l de la inter­
vención; en un entendimiento de la ciudad como una 
arquitectura, expresada en la idea de " hacer proyectos 
con voluntad de hacer ciudad". 
La valoración de que esta reflexión debiera versar sobre 
la ciudad posible y sobre la ciudad como construcción; 
es decir, debiera integrar desde un primer momento la 
consideración del paso de la imagen deseable a la reali­
dad construida (gestión), entendiendo cla ramente que, 
en urbanismo, este paso no se produce sincrónicamente 
por un solo agente, sino que tiene como variables funda­
men ta les la duración temporal y la intervención de una 
p luralidad de agentes y acciones. Valoración que de 
alguna forma se sintetizaba en la idea de "hacer ciudad 
con voluntad de verla construida". 

El planteamiento del concurso es, pues, esencia lmente 
optimista, proponiéndose como la tarea presente, no ya el 
deba te sobre la posibilidad del urbanismo, sino la necesidad 
de pensar lo urbano y la ciudad ' como "proyecto" de una 
forma colectiva y dialéctica sobre la reflexió n centra l de la 
intervención a rq uitectónica en la ciudad; entendiendo, co­
mo señalaran de forma con vergente E. Bardají y Oriol Bo­
h ígas, que la necesidad de la p lanificación no se agota en sí 
misma sino en la cons~rucción de la ciudad. 
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UN NUEVO MARCO EN LA CULTURA URBANA 

Esta reflexión, sin duda, no se produce en el vacío 
sino en un auténtico momento nodal de la historia urbana 
de Madrid en el que está a punto de ver la luz un nuevo 
Plan que se propone "volver sobre la ciudad" y rtcuperar e l 
papel dirigente de la iniciativa municipal en la (re) construc­
ción de la ciudad. Pl~n que necesariamente ha de constituir 
el punto de partida de numerosas intervenciones ulteriores 
de trazado y completación de la misma. 

Un segundo dato del concurso se encuentra en la 
naturaleza de la acotación de su contenido que se encuentra 
en las bases. En efecto, éstas plantean la ordenación de la 
zona como una operación de recuperación urbana total; es 
decir, una recuperación no sólo referida a los aspectos mor­
fológicos y arquitectónicos sino también abarcadora de la 
revitalización icónica, funcional, social y económica. Una 
operación recalificadora del entorno que actúe por difusión 
sobre la zona, en un cierto entendimiento de las actuaciones 
en el centro como acciones " reconstructoras" del tejido 
físico y social degradado, en la perspectiva final de que 
merece la pena conservar el centro como una ciudad 
compleja. 

T ampoco este planteaipiento es ajeno a actuaciones 
recientes de distintas administraciones dentro y fuera de 
nuestro país. Esta misma revista publicó ya algunas actua­
ciones en Sevilla, Barcelona y también las "ideas" del Avan­
ce del Plan de Madrid. La propia Gerencia de Urbanismo 
madrileña, convocante directa del concurso, lleva un cieno 
tiempo profundizando en las exigencias de planificar desde 
el triple objetivo de integrar un diseño concebido desde y 
para la ciudad, los instrumentos para una gestión más ágil 
y la previsión y coordinación de los fondos que permiten 
que la ejecución en su p lazo transforme en construcción lo 
proyectado. 

Sin pretender constituir, evidentemente, soluciones 
universales, acciones como la Modificación del Plan de la 
prolongación de Príncipe de Vergara (por lo que significa 
de reconducción de un proceso urbano aparentemente irre­
versible), o la creación de la Plaza de la Remonta en Tetuán 
(en la que 1~ gestión se incorpora como variable de diseño 
formulando la p lanificación y obra pública como momen­
tos integrados), constituyen experiencias con un cierto para­
lelismo de p lanteamiento con el concurso, que prefiguran 
la idea de hacer ciudad desde la respuesta formalizada y 
gestionable. Enfoque, en definitiva, complementario de la 
más improbable imagen fina lis ta formulada desde el Plan 
General para el conjunto de la ciudad, pero que articulado 
inteligentemente con el marco propositivo de gestión del 
Plan puede llegar a ser el más eficaz medio de su con­
secución. 

PROBLEMAS DE METODO 

La amplitud y singularidad del ámbito del concurso 
determinan que en el mismo existan problemas de muy 
distinta na tura leza. Cada uno de los elementos singulares 
(Iglesia de S. Francisco, La Pa loma, Seminario, Hospital 
de la Orden Tercera, Puerta de Toledo o Mercado de Pesca­
dos) exige un tratamiento diferenciado . A esto se añaden los 
difíciles problemas topográficos, la necesidad de completar 
los trazados, integrar los espacios libres y tra tar la edifica­
ción existente (traseras de la ronda de Segovia, edificios en 
la calle Segovia ... ). 

Se trataba, pues, de un desafío muy duro que integra­
ba, como desde el primer momento valoró el jurado, nume­
rosos "subconcursos" implícitos. Resultado esperable de 
esta complejidad es el hecho de que ninguno de los proyec­
tos responde exhaustivamente a todos los posibles requeri-
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mientos, sino, por el contrario, la mayoría de los proyecLos 
realizan una jerarquización de la imponancia de los Lemas 
en orden a solucionar el problema más global del área. EsLa 
jerarquización, que no es coincidente en los disL inLOs pro­
yeclos, es así una de las claves para consLaLar las diferentes 
lecLUras del p lanteamiento del concurso y de la realidad del 
área. 

A esLa complejidad del ámbiLo corresponden numero­
sas opciones Leóricas que d ilucidar. T emas como las impli­
caciones del enlendimien lo de la ciudad como a rqu iteclura; 
el modo de relación emre permanencias y nuevos elemenLos 
en la ciudad hisLórica; la relación entre arquiteclura urbana 
y subjelividad; esLrucLUra global frente a fragmentación Le­
máLica; norma freme a edificio singular, ele., siguen abier­
Los y probablememe no p uedan llegar a Lener una respuesla 
definitiva. 

Dos de los aspecLos menos usua les del concurso: el 
diseño Lipológico de las conslrucciones y de los contenedo­
res incorporados a la propuesLa y el desarrollo de esLraLegias 
de viabi lidad de los proyecLos, han Lenido una respuesla 
desigua l. En general, no se ha entendido la idea de diseño 
Lipológico como la definición dimibulivo-formal de las 
construcciones basada en sus asignaciones de uso (Aymoni­
no), y los proyecLOs se deslizan, más bien, hacia la definición 
de una imagen arquitecLónica muy deLerminada de LOdas las 
p iezas, o bien se limiLan a dar volu metrías abstractas. El 
proyecto de J avier Vega y colaboradores, por ejemp lo, defi­
niendo con cierta autonomía la organización tipológica de 
los volúmenes con respecLO a las imágenes ilustrativas, o el 
de Cano Lasso, defendiendo el va lor de la imagen , pero 
planteándolo como u na variable normativa adicional, cons­
tituyen buenos ejemplos de traLamien to de este tema desde 
la consideración fundamen La l de la fu tura plura lidad de 
actuaciones a rqui tectónicas. 

El planteamiento de la estra tegia de gestión ha funcio­
nado como fetiche en muchos proyectos. H emos señalado 
cómo la viabi lidad no se entendía como un desarrollo for­
mal obliga to rio, al modo de las figuras de p lanteamiento y 
estudios económicos financieros de la ley del Suelo, sino 
como una variable que debía incorpora rse a la reflexión de 
partida, en otras palabras, como una forma de entender el 
proyecto . De otro modo, hubiera carecido de sentido q ue el 
contenido del " panel de gestión" exig ido en las bases fuera 
abierto y adaptable a la especificidad de la propuesta. Algu­
nas de ellas han oscilado entre el "añadido" fina l del tema 
y el Lra tamiento intuitivo correcto, pero escasamente explí­
cito; olras, por el contrario, han sido más afortunadas en la 
expresión de sus planteamientos poniendo de manifiesto 
sus va lores. 

LOS PROYECTOS 

Como hemos visto en el concurso, de alguna forma se 
pretendía una cierta actitud teórica, planteando el imr.rés 
del momen to del ensayo, pero, a la vez, haciéndolo conver­
ger sobre la tarea de pensar (arqui tectónicamente) la ciudad 
posible. Las respuestas, sin embargo, constituyen el momen­
to de la rép lica dia léctica de los sup uestos precios, rebasan­
do siempre estas previsiones o freciendo lecLUras insóli tas de 
la ciudad y enriqueciendo la visión de pa rtida. Es este juego 
el que, en última instancia, o torga interés a ' los concursos 
de ideas. 

En las bases se seña laba la dudosa legitimidad cultu­
ral de una serie de actitudes relativamente frecuentes en 
otros concursos: 

Limitació n de la intervención a l diseño dentro del perí­
metro de los volúmenes construidos sin consideración de 
la integración en el desarrollo tipo-morfológico de la 
zona. 
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- Salvaguardia historicista epidérmica en base a u n reduc­
cionismo al problema de la imagen sin planteamiento 
serio de las cuestiones de base. 
La escala monumentalista. El concurso buscaba un deli­
cado equilibrio entre la necesidad de caraéterizar la zona 
a nivel urbano, como punto singular indiscutible, y 
resolver esta emblemática, no desde las bases de la intro­
ducción de escalas y funciones ajenas a l barrio, sino 
desde la satisfacción de las necesidades internas de la 
zona que tenían en este área vacante la última oportuni­
dad de solución. 

El resultado de los proyectos ha venido a contestar 
estas tentaciones desde una óptica acorde en su mayoría con 
los p lanteamientos de salvaguardia urbana. Las propuestas 
gravitan entre la adaptación a l trozo irrepetible de ciudad 
que ordenan y la alternativa generalizable al tratamiento de 
la ciudad histórica; y, a su vez, ambos tipos de propuestas 
oscilan entre la prioridad al oficio en la solución eficaz de 
los "subconcursos" o la formulación de una idea (o ideas) 
clave que caracterice la intervención. Hay así, evidentemen­
te, dos posibles lecturas de los proyectos, una más específi­
ca, relativa al tratamiento que reciben en cada proyecto los 
diversos problemas urbanos existentes en el ámbito; y otra 
más taxonómica, agrupando los diferentes proyectos (a par­
tir de un análisis comparativo a posteriori) en tipos a fin de 
comentar las,..,distintas tendencias aparecidas. En base a esta 
última distinguiremos: 

La vuelta a la manzana cerrada. El aspecto más llamati­
vo del resultado ha sido la profusión de proyectos que 
planteaban · como clave del sistema ordenador de los 
nuevos volúmenes las alineac~ones a la calle configuran­
do manzanas cerradas y la continuación de los trazados 
existentes. Treinta de los sesenta trabajos pi:esentados se 
pueden encuadrar en esta categoría, pero aún más signi­
ficativo es el hecho de que de los doce trabajos premia­
dos, nueve se pueden asimilar a este grupo. Este dato no 
hace sino confirmar la ·constatación del arquitecto Anto­
nio Ortiz cuando, a l comentar las "ideas" del Avance del 
Plan, señalaba que "hoy las inclinaciones de los arqui­
tectos en el momento de imaginar la nueva ciudad están 
mucho más próximas a la .forma en que se produjo la 
ciudad en el siglo pasado que a ninguna otra". Creemos 
ver en ello además la nostalgia de otra forma de producir 
la ciudad que se situa en el filo entre la crítica de la 
disgregación espacial producto de la edificación abierta 
de consumo y la utopía regresiva. 
Dentro del espectro de los treinta trabajos, la calidad es 
muy variable, oscilando entre lo que hemos ,denominado 
"cierre ingenuo de la trama" - es decir, una preocupa­
ción casi exclusiva sobre los volúmenes perimetrales 
constituidos por bloques, generalmente de escasa crujía, 
doblados de diferentes formas-, y consideraciones más 
reflexivas sobre el trazado y la relación de éste con la 
topografía y los volúmenes (proyectos de Rafael Pina y 
Santos Valdés); la imagen de los contenedores (Cano 
Lasso); o de los volúmenes con los espacios libres y la 
estructura de conjunto (José Seguí y colaboradores). 

Grandes bloques lineales. El siguiente grupo en número 
de proyectos (once trabajos) corresponde a aquellos que 
introducen bloques abiertos, generalmente lineales, de 
gran long itud. Destaca en este grupo una serie de proyec­
tos (cinco) que proponen una estructura en "peine", casi 
idéntica, apoyada en un gran bloque paralelo a S. Fran­
cisco el Grande del que arrancan una serie de bloques 
perpendicula res de distinta longitud que se adaptan a l 
terreno libre existente. Este esquema tiene un cierto pa­
rentesco, en su radicalidad y escala, con la propuesta de 
Secundino Zuazo, si bien en esta última la ordenación se 
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adaptaba a la topografía disponiendo los bloques de 
forma paralela a lo largo de la ladera entre la Gran Vía 
y la ronda de Segovia. 

- Supresión de la Gran Vía y recuperación del trazado de 
lbáñez Ibero. En el análisis urbano que acompañaba a 
las bases se hacía una valoración negativa de la apertura 
de la Gran Vía, inscribiéndola en una lógica de reformas 
interiores negadoras de la identidad del tejido histórico, 
tanto en su vertiente morfológica como social. Un grupo 
de cinco proyectos atendió radicalmente el objetivo explí­
cito de restituir la continuidad de la trama suturando la 
dislocación producida en el tej ido por la apertura de la 
Gran Vía, proponiendo su supresión como elemento 
ordenador de la zona, si bien en a lgunos casos se mante­
nía (enterrada o discurriendo bajo edificios) como canal 
de tráfico. 

Proyectos idea. Su límite venía impuesto por la misma 
complejidad de la zona: difícilmente una idea llevada al 
límite- podía satisfacer aceptablemente los distintos pro­
blemas sin hacer concesiones en flexibilidad y adapta­
ción. En el grupo de los esquemas formales (tres propues­
tas) incluimos los que se proponen la repetición de un 
modelo constructivo rígido en todo el área vacante. Las 
ideas radicales (seis proyectos) no han abundado, a dife­
rencia de otros concursos, debido probablemente al men­
cionado carácter de las bases, constituyendo más bien un 
grupo residual de proyectos no encajables en los grupos 
anteriores. En el mismo encontramos propuestas de no 
edificar los solares de la Gran Vía de S. Francisco, desti­
nándose a jardines o mercado al aire libre, collages ar­
quitectónicos, o la creación de una muralla en la cornisa 
(propuesta frecuente como aspecto menor en otros 
proyectos). 

- Arqu itectura comercial. Su escasa representación (dos 
proyectos) constituye uno de los aspectos significativos 
del concurso (recordemos que el último concurso de 
"Les Halles" constituían el 25 % de las propúestas) las 
causas habrá que buscarlas tanto en la filosofía de la 
convocatoria como en su enorme complejidad en relación 
a la cuantia crematística de los premios. 

Mención singular merece el primer p remio, pues no 
se ajusta propiamente a ninguna de las anteriores categorías. 
Cabría, en una lectura apresurada, interpretar el proyecto 
de Juan Navarro como el triunfo consolador de la arquitec­
tura sobre el urbanismo; bajo una miJ::ada menos superficial, 
sin embargo, el proyecto aparece, primero, como susceptible 
de una lectura "urbanística", para mostrar luego como la 
riqueza de la propuesta urbana procede de la'S mismas fuen­
tes que la calidad de sus volúmenes: una sutil definición 
mutua de llenos y vacíos y un trabajo arquitectónico sobre 
el trazado ¿no es quizás a és to a lo que llamábamos arqui­
tectura de la ciudad? 

El proyecto de Juan Navarro p lantea una opción que 
el propio desarrollo abierto de la propuesta no nos obliga a 
asumir sino como método de trabajo: la opción por la 
singularización de cada uno de los temas. Tras su propuesta 
hay un entendimiento de la ciudad como permanencias y 
fragmentos que hay que recomponer, pero no ya desde la 
superposición de una mega-estructura o una nueva estruc­
tura morfológica (tentación continua desde Silvestre Pérez), 
sino desde la individualización ·de cada uno de los temas 
como objeto de reflexión arquitectónica, de tal forma que se 
incorpore en cada solución los resultados de una cuidadosa 
lectura del lugar, sus trazas, su topografía y sus posibilida­
des funcionales y plásticas. Esta opción, que de alguna 
forma nos recuerda el hacer de Alvaro Siza, está desarrollada 
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Arriba, plano de 
Silvestre Pérez. En 
medio y abajo, planos 
de estado actual y de 
proyecto del desarrollo 
del Plan de Zuazo. 
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desde una gran claridad conceptual que adecua la escala y 
la imagen de la solución a la intención que se pretende 
manifestar (véase por ejemplo las diferentes soluciones adop· 
tadas para el centro integrado infant il y bilioteca pública en 
la Puerta de Toledo). Curiosamente, esta claridad concep­
tua l se corresponde con un desarrollo tipológico articulado 
en dos niveles, de tal forma que la especificidad de la 
geometría de los volúmenes se produce en aquellos edificios 

· con programa definido y desarrollado. Estos volúmenes se 
utilizan como generadores de "orden" sobre su entorno, 
merced a la conjunció n de su localización estratégica (igle­
sia de S. Francisco y Puerta de T oledo) con la liberación de 
la alineación de calle entendiendo acertadamente que su 
pureza tipológica -viene posibilitada por corresponder a la 
acLUación p ública sobre suelo libre. Mención singular mere­
ce el tratamiento del centro integrado infantil ubicado en 
los solares traseros de la ig lesia de la Pa loma, entre media­
neras, que propone una sugerente lectura de la manzana 
compacta del casco y de sus patios. En definitiva, es caracte· 
rís tico. de toda la " propuesta en proyecto" la de situarse más 
a llá de las definiciones clásicas de manzana cerrada o edifi­
cación abierta. 

Los volúmenes residenciales, por el contrario, apare­
cen como geometrías más abstractas definidas como "conte­
nedores", es decir, como elementos de transición entre la 
composición urbana y la solución arqui tectónica con una 
cierta indeterminación de uso (Aymonino). En estos volúme­
nes la intención gravita sobre la disposición y no sobre la 
geometría, superando la correlación mecánica uso/ forma en 
el entendimien to de la importancia urbana de la distinción 
entre lo permanente y singular y los elementos que hacen 
ciudad y se renuevan. 

La sabiduría en el tra tamiento de los volúmenes se ve 
complementada por una inteligente compresión del papel 
estructurante del trazado via rio y del lugar clave de la corni­
sa en la imagen emblémica de la zona en cuanto que ima­
gen de la ciudad. Tal vez no por casualidad, el auto r resulta 
ser aquel que d ibujara "con tal riqueza propositiva" en 
palabras de M. Solá-Morales el Pa rque Lineal del Man­
zanares. 

De la misma forma que hay gran cantidad de aciertos, 
existen lagunas y tra tamientos discutibles en puntos correc­
tos. El juicio del Jurado así lo recoge en su obligada ecua­
nimidad, indicando expresamente las reservas particulares 
a l respecto. Pero por encima del laconismo en el tratamien­
to explícito de la gestión, o las dificul tades de compatibili­
za r la determinación formal de sus arquitecturas con los 
instrumentos urban ístico-jurídicos a l uso, interesa resaltar 
que el proyecto trata con rigor y emoción temas que son tan 
esencia lmente arquitectónicos como urbanísticos. 

Habernos centrado, por razones lógicas, en el proyec­
to ganador no significa pensar que el cuidado en trabajar y 
definir el proyecto como arquitectura de la unidad le sea 
patrimonio exclusivo. O tros proyectos plantean a lternativas 
desde otra visión de los problemas, otros modos de hacer y 
otros lenguajes, evidenciando que un problema complejo, 
como actuar en el centro, p uede y debe tener distintas lectu· 
ras, aún cuando se levanten todas ellas sobre el sustra to 
común de una ligazón con la historia urbana de .la zona, el 
cuidadoso tra tamiento de las p re-existencias o la voluntad 
de reconstrucción . 

LAS TAREAS DE LA ARQUITECTURA 

La fuerza de las ideas no se muestra tan sólo en la 
realidad que logran exp licar y "solucionar", sino, aún en 
mayor grado, en la realidad que logran "construir", en los 
prismas de la realidad que logran plantear como problema 
y rescatar para la reflexión consciente. 

San Francisco el Grande. 19 



ARQUITECT U RA 

En un momento en que la reflexión arquitectóñica 
parecía desplazada por la cosificación arqueológica, las 
"ideas" del Plan , o el Concurso de S. Fran cisco, muestran 
claramente la vita lidad de las tareas de la arquitectura en la 
ciudad. Nos movemos todavía en el terreno del debate(" crear 
un clima cultural que pudiera facilitar la fu tura acción 
municipal"); la tarea inmedia ta será construir la ciudad. 

JURADO DEL CONCURSO 

Para ello serán precisos, junto a las grandes convocatorias, 
muchas acciones y concursos concretos que lleguen a recu­
perar " la arquitectura de la ciudad" como experiencia 
cotidiana. 

José María Ezquiaga Domínguez 

Fue presidente del Jurado el alcalde D. Enrique Tierno Galván; vocales, los concejales Francisco Herrera, del Distrito 
Centro, Adolfo Pastor, Javier Angelina y Eduardo González Velayos, concejales miembros de la Comisión informativa de Urbanis­
mo. Actuó de secretario Paulino Martín, jefe del gabinete de Estudios de la Gerencia Municipal de Urbanismo. 

El jurado técnico estuvo compuesto por los arquitectos Enrique Bardají, gerente municipal de Urbanismo, Dionisio 
Hernández Gil, en representación de la Dirección General de Bellas Artes, Pedro Casariego Hernández-Vaquero, en representación 
del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, Alejandro de la Sota, en representación de los concursantes, Carlos Ferrán, Fernando 
de Terán, José María Ezquiaga, Ramón López de Lucio y José María García Pablos, por nombramiento del municipio, y el 
historiador Carlos Sambricio, asimismo, de nombramiento municipal, han fallado en la primera decena de noviembre el concurso 
de ordenación d_el sector entre la basílica de San Francisco el Grande, Puerta de Toledo y Mercado de Pescados. 

20 San Francisco el Grande. 




